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[y)J ugún las respuestas ni Interrogatorio General 
mandado hacer por el Marqués de La Ensenada en febrero 
de 17:53. ]a situación de Riúpar en esa techa, era como 
sigue: 

RIOPAR 

Esta villa es una de las comprendidas en el partido de 
la dudad <fc Aleara/, segregada de la provincia de Jaén 
y agregada a La de La Mancha, eslandu su jola dicha villa 
al conde de Paredes, 

Enímite que esta villa ocupa en en todo su término es: 
de levante a poniente, como una legua; de mine a sur. 
como un cuarto de legua, l inda por los cuatro aires con 
el termino de la ciudad de Alcana. Las especies de lierm 
comprendidas bajo los linderos del término de esta villa 
son. a saber: de regadío, con agua corriente permanente, 
y de secano, las unas como las otras para semilla fija. 

Los plantíos de árboles que hay hechos en las referí- 


LAS FABRICAS DE 
RIOPAR. PIONERAS 
D E LA INDUSTRIA 
METALURGICA 
ESPAÑOLA_ 


das tierras son, a saber: vides, algún olivo, guindos, 
cerezos, algún almendro, ciruelas que dicen "endrinas 11 , 
y algunas de otras calidades: algunos membrillos, noga¬ 
les. moreras, encinas, robles y pinos. 

Industria** 

Los artefactos que hay en esta villa y su término son. 
a saber: un molino harinero, situado en el rio, llamado de 
la Vega, distante de esta villa como medio cuarto de 
legua: pertenece a los propios del Consejo de esta villa. 

Hay cinco hornos de pan: el uno pertenece al caudal 
de propios del Consejo de esta villa, otro propio de 
Gregorio Autores, otro propio de Alonso de Ortega, otra 
de Melchor Rubio y el otro de Antonio Lozano, 

Y no hay más artefacto alguno en el término de esta 
villa. 

La Población.* 

ES número de vecinos de que se compone usía pobla¬ 
ción es de sesenta, a corta distancia, y en el Los. cuatro 
vecinos un casas de campo. 

F-n este pueblo y su término hay como sesenta y ocho 
casas, treinta de ellas habitables, veinte derrotadas, las 
dieciocho desunidos, y es del señorío de Paredes. 

Comercio y servicios*- 

En esta villa no hay persona alguna de tráfico y 
comercio. En esta villa no hay tendero al gano de ninguna 
clase, ni médico; si hay un cirujano, un escribano fiel; 
hay un maestro de primeras letras, que ejerce el oficio de 
sacristán, y también hay cinco arrieros. 

De las ocupaciones de unes mecánicas que hay en 
esta población son, a saber: un oficial de sastre, sin título 
de maestro, y un molinero. 

El número de jornaleros que hay en esta villa, inclui¬ 
dos en ellos los guardas de La dehesa, es de nueve. L>e los 
vecinos de esta villa hay como ocho pobres de solemni¬ 
dad, En esta villa sólo hay un cura párroco, (1 1 
















CREACION DE LA FABRICA 

Fi proyecto de establecer, por primera vez en España 
una fábrica de latón fue inici ativa de Juan Jorge G rau ti¬ 
ñe r¿ 

Graubner había nacido en Viena el 3 de octubre de 
1736. Llegó a España a los veintidós años* animado por 
el interés de la Casa de Borbón en impulsar la industria 
española, estableciéndose en Madrid, donde montó una 
factoría con el fin de fabricar objetos de latón, cuya ela¬ 
boración en aquella época sólo se real ¡/.aba en Gustar 
(Alemania). 

En 1771 la Junta de Comercio y Moneda otorgó u 
Graubner licencia para examinar las características y 
posibilidades, de explotación dd yacimiento de calamina 
que existía en el Calar del Mundo (2). 

El E 9 de fe brern de 1773, c I rey Carlos 111 ex piel iú una 
real cédula por la que se aprobaba oficialmente el esta¬ 
blecí miento de La fábrica de latón proyectada por Graub¬ 
ner, concediéndole a éste privilegios y franquicias (3). 

Una vez conseguida ]a aprobación oficial. Graubner 
se trasladó a la sierra del Calar del Mundo para elegir 
sobre el terreno el lugar de emplazamiento de la nueva 
fabrica e iniciar de inmediato las obras de instalación. 


Las fábricas de San Jorge se situaron al pie mismo de 
la mina. En ellas se elaboraría el cinc. Las fábricas de San 
Juan, a orillas del arroyo Gollizo, harían los trabajos de 
elaboración del latón Debido a la mayor amplitud del 
valle* en este punto se iniciaría la construcción del 
pueblo moderno. 

CAUSAS 

Lo mina de calamina*- 

I.u existencia de un yacimiento de calamina fue el 
factor más determinan te de 111 localización de las fábri¬ 
cas. Este yac imiento se encontraba a más de media altura 
en el Guiar del Mu rulo, pero podemos fecharlo „ con 
escaso margen de error, hacia mediados del siglo XVIH. 

En 1772 r Juan Jorge Graubner, Ingeniero austríaco, 
inspeccionó el yacimiento, encontrándolo muy abun¬ 
dante y fácil de explotar incluso a nivel superficial. Más 
adel ante * c u ando adq uirlóu n conocí míe n lo nías riguroso 
de las características de la mina, afirmó que el cinc ela¬ 
borado con la calamina de este yacimiento era de supe¬ 
rior calidad al que se venía ex portando de Alemania, que 
internacional mente era considerado d mejor de Europa 
(4), 




















Bosques.- 

La abundancia de los recursos forestales de la zona 
del Cafar del Mundo, lavo una evidente influencia en la 
localización de la* Fábricas de San Juan de Afeara^ de¬ 
bido, especialmente, a tas facilidades concedidas por el 
Estado para su aprovechamiento. Cuando d devado 
con sumo de combustible vegetal pur parte de Fábricas de 
San Juan de Aleara/. provocó una rápida c intensa del ti¬ 
res tac ion. se compensó sin grandes dificultades recu¬ 
rriendo a las reservas forestales de algunos montes de la 
sierra de Aleara/. próximos llJ Calar del Mundo (5). 

La red hidrográfica.* 

Otro demento de! marco geográfico que jugó tam¬ 
bién un importante papel en la localización do las fábri¬ 
cas fue la red hidrográfica de la zona del Calar del 
M u ndo, espec taíme nte en re I ae ión con sus pos ihi I idades 
de aprovechamiento energético, Existía un gran número 
de arroyos y riachuelos que formaban parte de b cuenca 
alta del rio Mundo, y que por traiarse de ríos y arroyos de 
montana, de curso rápido c irregular, hubo que realizar 
importantes obras de infraestructura para represarlos y 
canalizarlos (6). 

ETAPAS 

Empresa privada privilegiada 

(1772-1775).- 

Durante la etapa inicial además de las obras de 
tnstafactón, se trabajó en la apertura de nuevos caminos 
para facilitare! transpone de malcrióles de construcción 
hasta |a nueva fábrica y para poner u esta cu comunica¬ 
ción con los núcleos de población más cercanos; en con- 
Otelo, la villa de Ríópar con la ciudad de Aleará/. 
Graubner se preocupó también de dotar a la fábrica de 
mano de obra. 


En junio de 1774, la plantilla Laboral de la fábrica 
estaba integrada por calorce obreros fijos, distribuidos 
así (7): 



trab.esp. trab.exí. 

Total 

t. Fundición latón . 

1 4 

5 

2. Taller cerrajería. 

1 2 

3 

3. Carpintería. 

3 1 

4 

4. Serv. Generales. 

1 1 

2 

TOTAI- 

ó 8 

14 



E! peso de la cualtficación técnica descansaba sobre 
los extranjeros. En cambio, los obreros espartóles eran 
simples aprendices con trabajos secundarios, 

A partir de mediados de 1774, la fábrica de San Juan 
entró en crisis como empresa privada, Graubncr acude al 
Consejo de Casulla, solicitando un préstamo de 15,000 
pesos (8). El consejo de Castilla, el 22 de agosto de 1774, 
expidió una carta-orden al corregidor de Aleara/ man¬ 
dando se constituyese una junta, cuya misión serta pro¬ 
ponerlas medidas más eficaces para proseguir el estable¬ 
cimiento de tas fábricas de latón. También tomaba en 
enmaderación la posibilidad de que la fábrica pasase a ser 
propiedad del municipio de Aleara/ l^h 

TI O de octubre se firmó, por Aleara/, y Graubncr. 
una contrata de cuarenta y cuatro capa lulos, en la que d 
aust ríaco accedía a transferir la propiedad de la fábrica al 
ayuntamiento de Alcaraz. 

Tras muchas dificultades, el 13 de marzo de 1775 se 
expidió la Real Provisión que disponía la cesión de la 
propiedad de la fábrica de latón a favor del Ayuntamien¬ 
to de Aleara/ y aprobaba los acuerdos a que habrían 
llegado dicho municipio y Juan Jorge Graubncr, 










impresa mixta (1775-1785).- 

Enlre 1775 y 1785. las Fábricas de Aleara/: recorren 
un i neic rtn ea ni inu come 1 c m presa m i x,ta. En di a i rtlervc- 
nían como socios el municipio de Aleara*, como propic- 
larin, y Juan Jorge Graubncr como director y gerente, til 
estado, a travos del Consejo de Castilla. se reservaba el 
papel de supervisor y fiscal i/ador (10), 

Hasta el ano 1777 reinó huerta armonía entre Graub- 
ner y el Ay untamiento de Aleara*. En este ano comenza¬ 
ron una serie de conflicios entre ambas panes, teniendo 
que mediar constantemente el Consejo de Castilla y 
haciendo peligrar la subsistencia de los obreros, que 
pasaban meses sin cobrar sus sueldos (II), 

De comienzos de 1779 a mediados de 1782 las 
Fábricas de San Juan de Aleara/ van a conocer la ¿poca 
de mayor actividad de toda la década en la que estuvieron 
bajo Ib dependencia del Consejo de Castilla: por primera 
vez las Fábricas dispusieron de una Fuente de ingresos 
suficiente y de una administración financiera más racio¬ 
nal y sometida a un control riguroso por parte det 
Consejo, 

Durante estos años se concluyeron las obras de insta¬ 
lación. Durante íes actos I7?j2 y 178Ó estalla la crisis 


definitiva de la empresa mixta. E! punto de partida y 
factor más importante de la crisis lúe la epidemia de 
tercianas, que alcanzó su máxima virulencia durable d 
verano de 1782 y que llegó a un nivel de mortalidad sin 
precedentes. 

Otro factor fue la Falta de dinero al suspenderse la 
subvención det I por 100 de propios, concedida desde 
1779 a 1783, 

Durante los años 1783 y 1784 surgieron varias inicia¬ 
tivas para intentar sacar a las Fábricas de la crisis, pero 
fracasaron < 12), 

En 1784 surge un plan de conjunto que ofrecía 
soluciones globales. Su autor fue el conde de Campónta- 
nes. 

El conde de Campomanes era gobernador interino 
del Consejo de Castilla, y el pía ji que propuso Fue a 
requerimiento del secretario ele Hacienda de Múz» 

que*03K 

Campí>manes estimaba imprescindible la interven¬ 
ción y el apoyo del Estado, pues era preciso demostrar al 
público en general, y a la burguesía empresarial del país 
en particular, que las Fábricas de Aleara/ podían frican- 
zar altas colas de rentabilidad en poco tiempo. 

El plan de saneamiento que proponía Campomanes 












se recogía en un "Reglamento provisional" de once 
extensos capítulos, y declaraba explícitamente que se 
habían fijado dos objetivos principales: establecer en las 
Fábricas un sistema de administración sencillo y eficaz 
y reducir a! máximo los gastos superfinos 04). 

Una real orden de 14de agoslo de 1785 colocaba ala 
fábrica de Alearan bajo dependencia de la Secretaría de 
Hacienda, con expresa inhibición del Consejo de Castilla 
y de cualquier otro alto organismo tló) r 

Se puede afirmar que a partir de esta real orden tas 
Fábricas de Aleara* dejaron de ser una empresa mixta 
para empezar a transformarse en una empresa pública. 

Empresa Estatal (1785-1H00}.- 

La cstalal i nación de la fábrica de Aleara/, implicó 
cambios sustanciales en el régimen administrativo y 
económico. Pero estos cambios no se introdujeron de 
forma brusca e improvisada. El proceso de transición se 
prolongó basta finales de i786. 

La estalülizaciún contribuyó decisivamente a acele¬ 
rar la puesta en producción de las Fábricas, basando su 
expansión productiva sobre el sector del latón en barra, 
y a partir de 1789 sobre la producción de plancha?, pura 
la Marina {Jó}* 

El sistema comercial de las Fábricas de Alearaz, 
durante su etapa de manufactura estatal, estuvo basado 
en un régimen de monopolio. El hecho de ser la única 
fábrica de Jalón existente en España, la concesión de 
numerosas franquicias y exenciones fiscales sobre la im¬ 
portación del Jalón y cinc para proteger su producción de 
Ja covnpetencta extranjera, otorgaron a esta empresa una 
posición comercial verdaderamente privilegiada. 

En la década de 179U las Fábricas de Aleara* tenían 
una planliIb de un centenar de trabajadores, la mayoría 
de ellos españoles, aunque los puestos de responsabili¬ 
dad seguían desempeñados por léemeos extranjeros! 17). 

Los acometimientos de 1808 la volvieron a dejar en 
precaria siluaeión. y así continuó hasta que eJ 31 de 
dieie n ibre de 1828 fue cedida a doñu Josefa Fe mánde* de 
Folgueiras {18). 

Sociedad Anónima-- 

E! Estado, en real orden de 31 de diciembre de 1828, 
cedía la fábrica de Aleara* en enlneusis a dona Josefa 
Fernández de Folgueiras, para honrar la memoria y 
premiar los servicios de su padre, el brigadier don Maria¬ 
no, asesinado en Manila siendo capitán general interino 
de Jas Islas Filipinas. 

Esta señora y su esposo, don Manuel Rcmáldez 


Pizarro. asociado con él Rafael de Rodas ,tr alaron do dar 
nueva vida a las Fábricas, gastando inmensos capitales y 
formando un esta blecimiersto metalúrgico de los mejores 
en su clase. 

A la muerte del señor Rodas se hi/.o indispensable 
que el espíritu de asociación se dirigiera a una industria 
de porvenir tan seguro-, creándose oficialmente la Com¬ 
pañía Metalúrgica de San Juan de Aleara*. 

La Compañía Metalúrgica de Sao Juan de Aleara* se 
constituyó el I de agosto de 1846, Prestaron su eficaz 
concurso personas tan autorizadas como los señores don 
Jerónimo Mana Petcgón, don Agustín Fernández de 
Gamboa,don Francisco de Jas Bárcenas y otras personas 
de reconocida capacidad, bajo la presidencia del exce- 
lenlísimu señor don Manuel Pérez Seoanc, conde de 
Velle* 

El 21 de octubre de 186*7, el Ministerio de la Guerra 
hizo un llamamiento a la industria nacional para que se 
preparara para Ja fabricación de cartuchos metálicos, 
ofreciendo conceder el suministro de este artículo al 
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particular o empresa que para el día ] 9 de abril de 187í) 
iu viera un mudos los respectivos talleres y en estado de 
funcionamiento. 

La Compañía Metalúrgica de San Juan de Altara/ 
levantó Lina nueva planta, donde instaló maquinaria 
(raída de Inglaterra, y dentro del plazo prefijado pudo 
ofrecer sus servicios al Ministerio de la Guerra. 

La real orden que recayó a esta instancia, mandando 
ala dirección de Aniden a que celebrara un contrato con 
la Compañía Metalúrgica de San Juan de Akaraz, fne el 
último destello de la protección superior a que creía esta 
sociedad haberse hecho acreedora,como única represen¬ 
tante de la industria nacional. 

í.as Fábricas de San Juan de Aleara/ exhibieron sus 
productos en muchas exposiciones nacionales y extran¬ 
jeras. llamando la atención de los jurados de las mismas, 
particularmente en las celebradas en los anos |K5Ü. 1876 
y 1878 en Londres, Filadeina y París, respeclivamcnic. 
donde, por su perfección, obtuvieron honrosas distinción 
nes. 


Desde el año 185! se cotizan las acciones de esta 
compañía en la Bolsa de Madrid. Entre sus accionistas 
están ilustres nombres: Su Majestad la Reina María 
Cristina de Barbón, señor conde de Chacón, excelentísi¬ 
mo duque de Gor h ilustrísimo señor don BaJ tasar Val de- 
peras y otros i 19). 

A la muerte del señor Pérez de Seoane, conde de 
Yelle, el mayor paquete de acciones pasa a los Manrique 
de Lara, Su mala gestión llevó a la compañía a la ruina, 
siendo hipotecada en 1913 por el Banco Hipotecario toda 
la heredad. 

Posteriormente, lúe adjudicada como pago de un 
crédito a don Olegario Riera, que también fracasó en la 
gestión, llegando a cernirse temporal me me. 

Don Silverio Fernández Üvics, marqués de Campoa- 
menn, la adquirió en pública subasta, siendo rematante 
don Pauta león García Ovíes, que la cedió al adquiriente, 
inscribiéndose la compra con el nuevo nombre de Indus¬ 
tria! Melaliirgica de San Juan de Aleara/. S.A-, cu 
escritura pública de 4 de junio de 1933» llegando a la 
iniciación de la Guerra Civil, en el año 1936, bajo la 
gerencia de don PantaLeón García Ovies. Al inicio de la 
contienda la gerencia tuvo que huirá Alicante, haciénda¬ 
se cargo de la empresa las tuerzas gubernamentales y 
dedicándola a la construcción de material bélico. 

Acabada la guerra, volvieron a hacerse cargo los 
socios de la empresa. Irayendo como directora don Luis 
Escudero Anas. En este periodo se llevó la empresa con 
un concepto muy paternalista, muy de la posguerra y de 
épocas dictatoriales, pero se hicieron una serie de reali¬ 
zaciones sociales muy importantes (20). 

A la muerte de Franco dirigía la fábrica don Jorge 
Luis Escudero, nucido en el pueblo y cuya mayor obse¬ 
sión fue socializar la empresa intentando crear una 
cooperativa, Luchó durante diez años, pero los doscien¬ 
tos de historia pesaban mucho en los genes de los opera¬ 
rios, retirándose a principios de esta década con el 
sentimiento de fracaso por no poder cooperadvizar ni 
municipal i zar un bien de lodo el pueblo. 

Desde hace poco más de un año. las fábricas de 
Riópur son una sticicdad laboral con innumerables pro¬ 
blemas. Su subsistencia, casi milagrosa, es uno de los fe¬ 
nómenos más curiosos y desconocidos de la historia in¬ 
dustrial contemporánea. 








NOTAS.- 

(11 Interrogatorio General, mandado hacer por d 
marqués de la Ensenada; 4 de febrero de 1753, 

(2) Madrid, 19 de noviembre de 1772. Consulta de la 
Junta de Comercio y Moneda. 

(3) El Pardo, 19 de febrero de 1773. Real cédula de 
Carleta LIE. 

(4) Madrid. 26 de junio de 1774, Plan o memoria 
general de 3u fábrica de latón que don Juan Jorge de 
Graubuer ha empc/.ado a establecer en la serranía de 
Álcaraz. 

(5) Madrid. 6 de abril de 1796. Minuta de la real 
resolución comunicada por Gardoqui a Rinflorido. Se¬ 
cretaria de Hacienda. 

(6) El Pardo. 19 de febrero de 1773, Real cédula de 
Carlos III, 

{71 Plan o memoria general de la fábrica de latón. 
Madrid, 26 de junio de 1774. 

(8) Madrid, 20 de junio de 1774, Instancia de Graub- 
ncral Consejo de Castilla. 

(9) Madrid, 22 de agosto de 1774. Carta-urden del 
Consejo, cuniunícada por el contador Manuel Becerra al 
corregidor de Aleara/ Antonio Pellieer y de la Torre. 

( 10) Alcamz. 22 de mayo de 1775. Escritura de venta 


de la fábrica a la ciudad de Alearan 

(11) Madrid, 9 de mar/.u de 1778. Memorial de 
Graubncr al Consejo de Castilla* 

(|2) Fábricas de San Juan. 14 de febrero de 1784. 
Memorial de los maestros de las fábricas al Corregidor 
de Aleara/. 

(13} Aranjuez, 22 de mayo de 1784. Oficio del conde 
de Gausa al conde de Campomanes. 

1 14) Madrid. 17 de agosto de 1784. Juan de Mcmbie- 
la_ Secretaría de Hacienda. 

(15) Madrid. 14 de agosto de 1785. Real orden 
comunicada por Lerena a Miguel de Mendieta y Juan 
Francisco de los Ñeros. 

i 3 6 j Memorial de Herxta al rey el 30 de noviembre de 
3786. E. Larniga. Memorias puliileas y económicas. 

(] 7 * Documentos para la Historia de las reales fábri 1 
cas de San Juan de Aleara/. Francisco Fuste r. 

í 18 i Madrid. Real urden de 31 de diciembre de 1828. 

(19) Documento de Julián Pelogru, secretario de la 
Juma de Gobierno de la Compañía, Noviembre de 1879. 
Madrid. 

(20 1 Archivo de la Industria Metalúrgica de San Juan 
de Aleara/, S.A, 












